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D E  T R O Y A .
DE D. CHRISTOFAL DE MONROT Y SILVA.
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Aqniles, B a rba . Antenor, G en era l, G alan . S oldados Troyanos.

J O R N A D A  P R I M E R A .
Sale P irro  d escend iendo p o r  un m on te, que 
habrá a l  lado d e l  tea tro  hecho d e  arrayan , 

con b o ta s , espu ela s y  venablo,
___ en  cuerpo.

PíV.XJ'N eseOlimpOjpadrede diamantes, 
w i  áquíenlasnuíjessirvé de turbales, 

y  AmaJtea con galas lisonjeras 
cotacnos le calzó de Primaveras, 
y a  que anegado el Sol en su escarlata, 
tinieblas troncha y  sombras desbarata, 
hagan alto mis fuerces Españoles, 
que antes de sepultar sus arreboles,» 
quiero cazar en aquesta sierra, 
pues símbolo es la caza de la guerra. 
Qué surto yace el campo! aquí una fuente, 
que es ramo y a  de aljófar transparente, 
alma es de Flora , adulación del Noto, 
risa del bosque , y  cíiara del soto.
Allí una ave con lírica armonía 
Sacude el nacar, que al nacer el día, 
habiendo al Orbe salva, 
granizando los párpados del Álba::- 
Perj y C ielos, qué miro ! aquí fogoso, 
Soberbio y  despechado vieue ua Oso:

y a  por el risco baxa, 
luchando con los chopos los desgaja: 
en ellos exercita sns rigores, 
mordiendo ramos y  trinchando ñores: 
embestirle pretendo.

Vase a  en tra r  , y  suspéndese.
M as, C ie los, qué estoy viendo!
un Tigre miro por estotra parte,
cuya fiereza te me el mismo Marte;
al Tigre embestir quiero;
mas no , que el Oso descubrí primero.
Oso osado, detente,
aguarda: peroel Tigre es mas valiente,
y  así aspiro á mas gloria, Vuelve.
la mas difícil es mayor vifloria.
Tigre , que por desiertos Oiizontes, 
eres R ey  de los brutos en los mouces, 
rinde el brio lozano 
á  este venablo altivo.

Sale PoHccna v es t id a  d e  p i e l e s , suelto 
e l  ca b e llo , y  é l  d ex a  ca e r  e l  venablo, 

y  se retira .
P olio . Ten la mano.
P i r r o .  Pero , Cíelos, qué miro!
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2 La Destrucción
confuso me acobardo y  me retiro.
Ninfa gallarda y  hermosa, 
á  «uien rinde amor tributo, 
que eres Diosa como bruto, 
y  eres broto como Diosa.
En tan dudoso desvelo, 
no eres Estrella , aunque bella, 
porque para ser Estrella, 
es muy rústico ese Cielo.
Confusa el alma repara, 
si eres fiera , y  considera, 
que no ; porque para fiera 
es muy hermosa esa cara.
Equívoca , si mortal, 
dudosa está , viendo amante 
aprisionado un diamante 
en tan grosero metal.
Ese trage es bien vestir, 
porque tengas al mirar, 
rostro con que enamorar, 
y  disfraz con que rendir.
Quién eres?

F olie. Quién puede ser _ 
á qtaien fortuna ultraje, 
que soy no te dice el trage 
un bruto siendo muger?
Mas si saberlo pretendes, 
diiételo si me obligas, 
con que primero me di^as 
quién eres , si no te ofendes.
Di quién eres , dónde vas . 
qué es lo que te ha sucedido? 
cómo á este monte has venido? 

F in o .  Escúchame y  lo sabrás.
Yo , Ninfa de estas montanas, 
Diana de estos contornos, 
y  Diosa en pieles mentida, 
nubes de tu cielo hermoso, 
soy Pirro , soy Español, 
hijo de aquel fiero asombro 
de Troya , de aquel prodigio 
de los celestiales globos, 
de Aquiles , Griego iuvencible, 
Capitán el mas famoso, 
que en los empeños de Marte 
de Estandartes vistió el Noto.
A  la Infanta Policena 
amó mi padre; aquí iloro,

de Troya*
y  aquí el alma se desata 
hilo á hilo por los ojos.
Pues por haber muerto á  HeCtor, 
vengativo y  alevoso, 
el corazón de la Infanta 
en un papel (m al reporto 
la  pena) envío á llamarle 
al Templo del Dios Apolo, 
sin dar crédito á  presagios, 
que anonciáron su malogro.
AI Templo vino mi padre, 
adonde Páris , con otros 
Troyanos , le dió la muerte, 
porque mal pudiera solo.
Apénas lo supe , quando 
incitado del enojo, 
me determiné á venir, 
y  contra T roya provoco 
diez mil Españoles rayos, 
tan hijos de Marre todos, 
que á faltar Marte , pudieran 
substituirle su Trono.
Di luego la vuelta á Grecia, 
donde acaudillé dichoso 
Prínoipes, R eyes , Señores, 
que en mi seguimiento todos 
vienen al cerco de Troya, 
haciendo solemne ^roto, 
ó de no volver con vida, 
ó  de volver viftotiosos.
A teselo , Duque insigue-, 
que es de Seteponia asombro, 
dió treinta leños al ^ u a ,  ̂
treinta velas dió al Fabonio. 
Telemon Aiax , cincuenta, 
y  Néstor , Griego animoso, 
con sesenta galeones 
entró á  fatigar el golfo.
Serafilo de Atomenia, 
y  Telemon Macedonio, 
en ciento y  sesenta vasos 
ostentáron su tesoro.
Quarenta traxo el R ey  ioas, 
y  el R ey  Durmenls famoso 
puso cincuenta baxeles 
al peligro de los soplos.
Los vasos al fin que traen 
« a  número tan copioso

son,
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De Don Christoval
so n , qne el mar suspenso á veces 
de mirar sobre sos hombros 
tantos destroncados pinos, 
tantos embreados chopos, 
tantos unidos abetos, 
y  tantos labrados olmos, 
fatigado con el peso, 
con insofrible alboroto, 
sobre campañas de espumas, 
salados fabrica escollos.
Y  chocando unas con otras 
sus o las, sube furioso
á sfer nube entre las nubes, 
de quien se distingue solo, 
en que al baxar toda el agua, 
que levantó sobre el globo, 
la llueve el mar toda junta, 
y  las nubes poco á poco.
No hay quien de ver no se espante 
sobre azules promontorios 
una movediza selva, 
nn monte armado de troncos.
No hay quien de ver no se admire, 
qne quepa en un mundo solo 
viento para tantas velas, 
tierra para tantos chopos.
Al descubrir esta selva, 
y  al atender á ese golfo, 
como con varios colores 
se miran , se engañan todos, 
y  en buen rato no distingueo 
quál es mar ó quál es soto.
Y  es de suerte, que la Aurora, 
quando huyendo de Apolo
el orbe siembra de perlas, 
reliquias de sus sollozos, 
juzgando al mar prado , en él 
vierte el humor mas copioso, 
como que piensa engañada, 
que sobre el azul contorno 
son las bandoleras ñores, 
y  las flámulas pimpollos. 
Desembarqué esta m.iñana, 
y  por este bosque umbroso, 
de mi gente acompañado, 
.examinando los troncos, 
y  requiriendo las ñeras, 
e a  una m iré tu rostro:,

d e  M onroy y  S ilva , 3
á  cuya beldad suspenso 
el alma rendida pongo.
Dime quién eres , piles yo 
le he obedecido gustoso, 
y  no me detengas mas, 
que y a  entre peñas y  escollos 
los edificios soberbios, 
si DO me mienten los ojos, 
miro de Troya cobarde, 
adonde firme propongo 
dar la muerte á Policena, 
como á instrumento alevoso 
de la muerte de mi padrej 
será mi brazo su asombro, 
incendio será mí acero, 
que en bolcanes espantosos 
rayos por centellas vibre.
M iera Páris, mueran todos 
los Troyanos , muera el mundo 
si se opone, muera Apolo 
si no viene en lo que intento, 
ó si me resiste heroyco, 
que aunque sea D ios, no está 
seguro , si yo  me enojo.

Sale Sinon , Criado d e  P irro .
Sinon. Qué es esto ? importo yo  aq u í: 

sabes tú , que puede solo 
Sinon ser pasmo del orbe?

P irro . Calla.
Sinon. Seré mudo y  sordo.
Po/rc. Válgame el C ie lo ! qué haré?
p i r r o .  No respondes ?
P o lic . Ya respondo.

Valiente Pirro invencible,
Español el mas heroyco, 
que con decirte Español, 
pienso qne lo he dicho todo; 
yo  soy la infeliz Infanta 
Policena , á quien tu enojo 
viene á buscar vengativo, 
la vida á tus plantas postro, 
con que primero me escuches.

Prrro.C ielos, qué es esto que o igo! 
tú eres Policena? Polic. Sí.

Pirro.Cómo de esta suerte?
P o lic . Todo

lo sabrás , coma me escuches.
PiVro. Admirado estoy y  absorto.

A i  Polic,Ayuntamiento de Madrid



La D esmccion
V%ic. T a padre Aqolles y a  sabes 

que ine quiso. 
p,V/-o.No lo ignoro.
P alie. Que yo  le envié á llamar.
P irro . No lo dudo. 
p a l i e .  Que de Apolo  ̂

al Templo vino engañado, 
p/rro. Es cierto.
Palie. Que cauteloso

Páris le mato en el Templo. 
p i r r o . Y i  lo s é , pues que lo lloro. 
P a l i e .  C om o  las aves al viento, 

como los peces al golfo, 
como al rocío las flores; 
pero son exemplos cortos 
oara explicar el amor,
I o n  que á  Aquiles ciega adoro; 
adoro d ixe , aunque es muerto, 
porque en mi pecho amoroso 
vive tan vivo , que )uzgo»
Que le miro y  que le oigo.
Poroue á  entender que era muerto, 
no es mi am or, Pirro, tan corto, 
que me dexara vivir, 
pues siendo mi vida él propio, 
afrentado el corazón, 
d ixera: Muget ó monstruo,
Aquiles muerto y  tú vives . 
de verte viva me corro.
Pero hipérboles dexando 
verdaderos, aunque locos, 
supo nuestro amor mi padre,
V Páris y  él engañosos 
m e  ¿bligáron á escribirle 
con amenazas y  enojos, 
que para verse conmigo 
viniera al Templo de Apolo. 
Obedccíles forzada, 
m,il pudiera de otro modo, 
quien^exemplo fué en lo amante, 
ser motivo en lo alevoso. 
Mandóme voKer a Troya,
V yo  los sentidos todos 
íurbados , la voz sin vida,
V las acciones sin cobro, 
copié los quatro elementos 
en la turbación y  asombro,_ 
pues siendo en lo ioinobil tierra,

, de Trojia.
fuego fué el pecho ataofoso, 
el viento exhalé en suspiros, 
y  el agua vertí en los ojos. 
Disfracéme , vine al Templo 
para avisar á mi esposo 
del traidor peligro , quando 
purpiíreos barriendo arroyos, 
agonizando en su sangreis- 
Pero para qué me pongo, 
si me mata el repetirlo, 
á  pintarte su malogro? 
vamos á lo sucedido, 
dexemos lo lastimoso, 
pues quien lo dice y  no muere, 
qué dexa que hacer á un tronco. 
Ds la pena provocada, 
y  oprimida del ahogo, 
subí á aquel risco eminente, 
á  aquel pirámide tosco, 
tropezón de las esferas, 
ó de liS nubes estoibo, 
y  desesperada quise 
despeñarme á sus escollos, 
precipitarme á sus grutas, 
quando una voz triste oigo, 
que me dice s Aguarda , tente,
Bo rompas del sacro Apolo 
el decoro. Yo turbada, 
lo temerario reporto, 
y  mas cobrada después, 
de aquese monte fragoso, 
de este exército de riscos, 
de este océano de troncos 
hice alvergue ; el Sol tres veces 
la bermeja piel del Toro, 
que fué robador de Europa, 
ha dorado luminoso, 
xniénttas en estos desiertos 
pieles visto , yerbas como.
Mira si merezco ser 
objeto de tos enojos,

' d si es bien que me perdones, 
pues es mi amor tan boroyco. 

Sinon.'^í tiene mucha razón; 
déxala en aquestos sotos, 
y  vamos nuestro camino, 
qae es tarde y  hay mucho lodo. 

P i r r o .  Turbada el alma me
Ayuntamiento de Madrid



re, ^
QCO:

ecos

lodo.
nes,

fuis-

De Don Christoval
fuiste itistromento engañoso 
de la muerte de mi padre, 
aunque sin culpa te noto; 
y  así debo darte muerte: 
pero tiéneome tus ojos 
tan rendido el corazón, 
que ciego amante te adoro; 
y  así debo darte vida, 
quando á matarte me arrojo: 
el amor desmaya el brazo, 
la venganza anima al odio.

Sinon. Señores, que sirva yo  
á  un amo tan simple y  loco, 
que enamore á  quaotas .mira! 
que tope en el monte á un monstruo, 
pues lo parece en el trage, 
y  esté derretido todo ! 
que á una Dama, cuyas galas 
son p ie les, rinda lo iieroyco ! 
que se enamore mi amo 
de una piel ! del mismo modo, 
galanteaudo en ei monte, 
amará á roso y  belloso,
5Í como encontró nna Ninfa, 
hubiera encontrado un zorro.

Tocan un cla rín . 
jPrVro.De los cóncavos metales, 

los acentos belicosos 
publican , que á  recibirme 
vienen los Griegos heroycos.

Salen U lises y  Solcíados.
CT’/íV. Valiente Pirro?
Virro.O  Ulises,

qué hay de nuevo? 
ü lis . En aquel globo 

de nieve y  viento , 
que veloz midiendo 
desde el codon ai copete 
de espuma se argenta todo, 
llegué al campo de los Griegos 
pidiendo albricias, de como 
de mi brío acompañado 
vienes á vengar furioso 
la muerte del grande Aquiles, 
y  con festivo alboroto 
á recibirte han salido.
Pero qué miran mis ojos! 
conoces esa muger ?

aquel cisne, 
el soto.

de Monroy y  Silva. $
P irro .S í f U lises, y a  la  conozco.
Ulis. No la conoces , pues viva 

está ; pero de este modo 
te dirá quien es mi acero.

L e v a  4  d a r  con  la  da¿a - 
F irro . Detente.
U/is. Ya me reporto.
Sinon. Este es verdugo de Damas 

salvages , ó viene loco.
PrVro. Mejor ocasión aguarda 

mí venganza : tú , famoso 
Ulises , la lleva presa.

Ulis. Con obedecerte respondo.
F olie. Ay infelice fortuna) 
PíVro.Muertometienen tus ojos.V ame. 

Salen P riam o, A ntenory Eneas.
Vuestra Magostad, señor, 

lo considere , pues tiene 
tiempo. E neas. Esto solo conviene, 
y  no intentarlo es error.
El cerco será inmortal, 
porque al Griego cada dia 
con obstinada porfía 
le viene socorro tal, 
que es imposible vencer 
el poder de su venganza.
Troya está sin esperanza; 
sí no la quieres perder, 
trata las paces , señor, 
con ei Griego bélicos», 
que aunque salgas perdidoso, 
es lo que te está mcjor.

P riam o. Eneas , has dicho bien, 
bien los dos me aconsejáis, 
quando á los Dioses miráis 
el semblante con desden.
La paz , amigos , se intente 
con el Griego y  su valor, 
aunque le temo traidor, 
mas que le temí valiente.
Plefior , Troilo, Deífobo 
y  Páris , en quien viviéron 
mis esperanzas , muriéron, 
y  así vuestro acuerdo apruebo.
M i vida en ellos fundé, 
y  pues me han faltado aquí, 
si con ellos no vencí, 
mal sia ellos venceré.

Enias.Ayuntamiento de Madrid



6 Za Destrucción de Troya.
E neas. Paes de qné snerte , señor, A nlen. Priamo famoso, 

quando oprimidos nos vemos,
quieres que la paz tracemos?

P riam o. V e  tú por mi Embajador 
á los Griegos.

JÍB íáj. Obediente 
á lo que mandas estoy ; 
al punto 4 ;servirte v o y .

Priam o. Y yo  á. llorar tristemente 
mis hijos que muertos vi, 
y  la Infanta que he perdido, 
pues mas de ella no- he sabido 
desde que i  Aquiles vencí; 
porque es del hado el rigor 
tal , que porque mas me aflija, 
aun no quiso en una hija 
darme el consuelo menor. Vase.

Anien. Esto se ha dispuesto bien, 
á  Troya entregar podramos, 
aunque la opinión perdemos.

E neas. Como por libres nos den 
las casas, deudos y  hacienda, 
entregaré T roya al Griego, 
que en su justo enojo ciego, 
no hay daño , que no pretenda. 
De la paz se tratará, 
si admitir quieren partido; 
pero si el Griego ofendido 
resuelto á  vencer está, 
será forzoso morir: 
y  a s í , lo mejor de todo 
es librarnos de este modo.

A ntes. Conde , á toda ley  vivir.
E neas. V o y .
A nten .C on  el alma te sigo.

A Dios, amigo Antcnor. Vanse.
Salen P riam o y  un Criado.

P riamo.PüésQ  Eneas?
Criado. Sí señor.
P riam o. Mal la congoja mitigo.
Criado. Q\ié tienes?
P ria m o .'ü m  tristeza,

que siempre me..está afligiendo; 
gran desdicha ts to y  temiendo!

Cr/ííííJ. No se aflija vuestra Alteza. 
Tocan un cla r ín  , y  sa le Antenor.

P riam o. Qué ciarin sonoroso 
la esfera ocupa?

á quien la alada fama 
en acentos de bronce insigne aclama, 
vuelve al campo los ojos, 
y  verás de la Escitia los despojos. 
Aquel carro del Sol, aqu esa nube, 
viviente exhalación, que quando sube, 
del acero obligada, que la oprime, 
las herraduras en el viento esgrime. 
Aquesa pues Etiope acanea 
ocupa la inmortal Pantasüea, 
la R eyna de Amazonas, 
á  quien la E>citia abate sus coronas: 
de un peto blanco el pecho armado, 
en señas de lo altivo y  denodado; 
tan briosa y  galante 
juega una gruesa lanza,que arrogante, 
como ai blandiría tan veloz la junta, 
no se sabe en qué cabo está la punta: 
con veinte mil doncellas se previene 
á  tu socorro.

Priam o. Gran presencia tiene: 
vamos á recibilla.

Anten. Es asombro del orbe y  maravilla.
Vanse. Tocan c a x a s y  c la r in es , y  sa len
Agamenón. M enelao, Ulises, P ir ro y  P o-
Ikena vendados los o jo s,y  a ta da s a tra s  

la s m anos, y  S in ony Soldados.
Agam. Alegre y  festivo día 

has dado á  Grecia con verte.
P irro . Es por premiar de esta suerte 

la inmensa voluntad mia.
Agam. Los fuertes Meridíones, 

que tu padre gobernó, 
te vuelvo , Príncipe , yo , 
gobierna sus esqnadrones; 
venga la muerte alevosa 
del Griego de mas valor.

P irro . Será de Troya terror 
esta espada valerosa.

M enel. De tu enojo la venganza 
lograr cl Cielo ha querido, 
pues tan presto te ha traído 
á las manos la venganza 
en la aleve Policena.

P irro . Ella el instrumento fué.
Agam. En aquesta tienda esté 

presa.
Polic.

r:
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De Don Christoval
Fo/iV. Qué notable pena! L lévan la .
Agam. Hasta llegar ocasión 

en que la sacrifiquemos.
P irro . Qüé rigurosos extremos! a f .  

es muy justa indignación.
Agam. Quién sqís vos ?
¿"/«o».Yo s o y ,  señor, 

el Oráculo del mundo.
Agam. En qué lo fundas?
Sino». Lo fundo, 

sin ser nada fundidor, 
en que por diverso modo, 
siendo Sinon , tengo en mí 
la  respuesta de no y  sí, 
y  siempre respondo á todo.
Soy bravo en acometer, 
soy alentado sin yerro, 
y  de este Pirro soy perro, 
qae aunque ladro , he de morder.

Sale un Soldado.
Sold. Eneas pide iicencia.
Agam. Recibirle es justa ley .
XJlis. Será Embaxador del R ey.
Agam. Respóndale tu prudencia, 

P irro ; qnando en Troya Aquiles 
por mi Embaxador entró,
Heftor mal le recibió, 
y  con términos civiles.
Y  por si de su delito 
hoy satisfacerte quieres, 
responde como quisieres, 
que á  tn elección lo remito,

Vanse Agamenón y  M en ela o , sién ta se 
P irro  , y  sa len  E neas, Triquitraque 

y  Soldados.
Eneas.Go^rá^ el Cieio á vuestra Alteza.
P irro . Júpiter os guarde á vo« 

ántes que hablemos los dos, 
sentaos, cubrid la cabeza:

Siéntase E neas y  cúbrese. 
que aunque á mi padre tratasteis 
mal quando «n Troya os habló, 
no quiero negaros yo 
el honor que le negasteis.
Que si le llegó á tratar 
Hcélor sin honor, secia 
porque Hedor no ¡o tendría, 
y  así no lo podiiá dar.

f.

de Monrqy y  Silva. 7
Y por diferentes modos 
quiero que encendáis aquí, 
que tengo honor para mí, 
y  para dárselo á  todos.

E neas. En todo nos excedeís, 
en valor y  cortesía.

P/rro. Vuestro R ey  á  qú é o s  envía?
E neas. Escuchadme y  lo sabréis.

De la paz vengo á  tratar 
con vos , valeroso Griego, 
dése fin á tanta gncrra, 
apáguese tanto incendio.
Ya contra nuestra opinión 
los Troyanos , pretendemos 
la p az , ved con qué partidos, 
si queréis venir en esto, 
la aceptáis , que de mi, parte 
serviros en todo ofrezco.

P/rro. Aunque mi corta experiencia 
pudiera pediros tiempo, 
sin dilatarme en consulta, 
quiero , Eneas, responderos.
La Ocasión de aquesta guerra 
ha sido Elena , y  si loego 
la dierais , no se empezara; 
mas y a  á Elena no queremos, 
porque para empeño tanto, 
es Elena corto premio.

Sinon. Y porque ya  estará vieja, 
y  no será de prevecho.

P/rro. Sin ver á Troya arruinada, 
no han de volver, vive el Cielo.

E neas. Basta , yo  entregaré á Troya.
P irro . Qué dices ?
Eneas. Solo el secreto:;-
P irro . Nadie nos oye.
Salen Agamenón , U lises y  M enelao.

. Agam. Yo he estado
escuchando desde adentro, 
y  he venido , porque juntos 
con Eneas consultemos 
lo que está ofreciendo.

E neas. Dige,
que á Troya entregar prometo, 
con que de mí y  Antenor, 
familias , hacienda y  deudos, 
nos deis por libres.

Agam. Yo juro
lia -
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T>e Don. C hrtstovaJ
porque pueda de esta forma 
mas libremente esgrimir 
y a  las flechas , y a  las hojas.
Ya he referido por raro 
de nuestra nación , y  ahora 
decir á lo que he venido 
es solo lo que me importa.
La fama , que siempre vuela, 
me informó de la persona 
de Heffor valiente , que el alma 
idolatra su memoria.
Dtxome de aquesta guerra 
la Ocasión , y  como á Troya 
con ochocientos mil Griegos, 
que la venganza convoca, 
venisteis, y  siempre yo 
juzgué á Troya vencedora; 
porque para daros muerte 
bastaba Heftor en T 'oya, 
á  no haberle dado muerte 
Aquiles entre unas tropas 
á traición , no rostro á rostro: 
qué facción tan afrentosa! 
pues por quitar una vida, 
á sí se quitó una honra.
Aquí fué quando mi amor 
se sobresalta y  enoja, 
aquí el concebir rigores, 
aquí amenazar discordias.
Al fin , Griegos , yo  amé á Hedor, 
aunque no vi su persona, 
que en los sugetos bizarros, 
es aguardar vulgar cosa 
al informe de los ojos, 
pues basta la fama sola.
Este exército que veis, 
aquestas Ninfas heroyeas, 
que de mirarlas valientes, 
y  de atenderlas hermosas, 
este rio y  ese Sol, 
ono ce ja , y  otro estorba 
el corriente á sus diamantes, 
y  el pértigo á su carrozt, 
á darles ftvor venían 
á los T 'oyanos, y  ahora 
Sabiendo que tratan paces, 
y  con piriiJos sin honra, 
ouesuo favor le negamos,

de M onroy y  S ilva . 9
aunque yo  pretendo sola, 
cuerpo á cuerpo defender, 
que foé la espada traidora 
con que Aquiles mató á Hedor, 
en esa playa arenosa, 
pues aunque él sin vida yace, 
parientes tendrá que pongan 
la vida por su opinión.
E a , Griegos, qué os asombra? 
una muger os aguarda, 
oigan vuestras tropas, oigan, 
si hay quien á Aquiles defienda 
el honor , venid , que sola 
á  tantos he de dar muerte, 
que,esas velas, que tremola 
el viento , os han de servir 
de mortajas lastimosas, 
y  aun para haceros mortajas 
no han de ser bastantes todas.
Ei que saliere primero 
lleve esa daga lustrosa 
por señal de desafío: 
en aquel pensil de Flora 
aguardo con estas armas, 
que aunque es hazaña corta, 
no quiero volver á Escitia, 
sin ir con una vidoria.

Á rroja a l  tab la .io una d a ga  , y  vanse^ 
y  v a n la á a lz a r  to d o s , y  có g e la  P irro .

P irro . Caballeros , á mí sol® 
alzar el puñal me toca, 
pues como hijo de Aquiles, 
debo defender su honra.

Agam. De tu valor esperamos
alcanzarás la vidoria. Vase.

UHs. Postre tu arrogante brio
esta valiente Amazona. Vase.

Mi-nel. Hágate feliz ei Cielo. Vase.
P irro . Sinon, amigo , hoy me importa, 

para hablar á Policena, 
valerme de tu persona.

Sinon De qué suerte?
P irro . Y A conoces,

que la adoro, y  que á  esta loca 
Amaz iiia no es ddu il 
darla muerte.

Sinon. Si está sola,
y  desarmada y  dormida,
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De Don. Chrlstoval
podr¿ 0 0  tan amante calma, 
guando te he entregado el alma, 
v iv ir , señora , sin tí?
Dulce objeto de mi amor, 
cuyo rigor
compite con mi firmeza; 
esos desprecios , mí presa, 
los convierto yo  en amor, 
si árme estás
en dar la muerte que das 
á  mi esperanza, 
amarte cada dia mas.
Si tu ingrato pensamiento 
es mi tormento, 
persuadido en su atención 
á  que mi firme afición 
no tenga acrecentamiento, 
mal haras,
que es la pena qne me das 
invencible,
si amor sobre lo posible 
muestra lo que puede mas.
Mas de esta opinión que sigo 
me desdigo,
que si Amor puede crnel, 
tú , mi bien , puedes mas que ¿1 
en el mal que usas conmigo, 
y  en rigor,
siendo tu poder mayor, 
se verá,
pues quién mas que tú podrá, 
si tú puedes mas que Amor?
Si crédito no me das, 
cruel serás;
vuelve los ojos serenos, 
que quando te espero ménos, 
entonces te quiero mas.
Nada espero,
que el dulce amor que pondero 
tiene miedo,
que te quiero quanto puedo, 
y  no puedo quanto quiero; 
aunque yo  por mi osadía 
merecía
los rigores de tus cielos: 
perdona locos desvelos, 
bella Policena mía, 
el alma muere,

de Monroy y  S ilva. i i
dile , que pues ama , espére 
en tal encanto, 
porque quien te quiere, 
otro tanto de ti quiere.

PoHc. Obligada me has dexado, 
y  á mi amor reconocida.

P irro . Pues feríale á mi esperanza 
un aliento con que viva.

P olic. Quise mucho á  Aquiies , Pirro, 
quien bien ama nunca olvida.

P irro . Si á mí Aquiies me dio el ser, 
sí mi sangre es suya misma, 
no olvidas , que ántes en mí 
su voluntad resucitas.

PoUc. Mucho aprietas.
P irro . Dueño hermoso, 

qué decis?
P olic. No sé qué diga: 

á una esclava , que nn obscuro 
calabozo triste habita, 
quieres bien?

P irro . Son las prisiones 
nubes de tu luz divina.
Yo te diera libertad, 
que el verte así me lastima, 
mas fuera hacer sospechosa 
mi lealdad , y  así es precisa 
esta prisión ; con secreto 
te serviré, Infanta mia, 
en ella : mas di , amarás 
á Pirro? P o lic . s é  qué diga, 
mucho á Aquiies te pareces.

P irro . Albricias , A m or, albricias.
D entro P an ta silea . Pirro , Pirro.
P olic. Quién te llama?
P irro . Esta voz es de la altiva 

Pantasilea,  sabiendo, 
que pelear determina 
mi valor con ella , ahora 
mi nombre al viento publica.
Y aunque por venir á verte 
le puse las armas mias 
á  un criado de valor, 
de quien fio que la rinda, 
quiero ver qué ha sucedido: 
en quitándole la vida 
volveré. P o lic  Aguarda.

P ir r o .Q ü i  dices?
po* £ 2 Polic.Ayuntamiento de Madrid
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P a lie. Nada , Tete : <5 encendida 

llama de Amor! bien la fama 
fuego ardiente te publica, 
pues tan presto como el fuego 
abrasas á los que humillas: 
no te has ido?

P irro . Ya me v o y .
P olic. O y e  , escucha, no me aflijas 

con ausentarte tan presto, 
que según es mi desdicha, 
por solo que á mí me quieres, 
temo que pierdas la vida.

P irro . Es honor el que me llama,
130 temas que el brazo riada: 
en esa umbrosa alameda 
me agurda , Infanta querida.

P o lic . Vuelvas , Pirro , con visoria.
P/rro.Si vendré, pues tú me m\r^$.Vanse. 

Sale SinoH a rm a d o , y  con morrión 
y  plum as.

Sinon. Alentado carazon, 
eternizad mi persona, 
d.idle muerte á esta Amazona, 
dadle fama á ^ni opinión.
Es fuerza morirse al ver 
mi aliento y  mi valentía: 
por Dios , que es afrenta mía 
reñir con una muger.
Flechas dicen que dispara, 
que es oficio del Dios ciego,
BO son muy buenas ; mas luego 
ha de acertarme á la cara?
Dicen juega al pelear 
una lanza con pujanza, 
no me contenta la lanza, 
pero bien me puede errar.

Sale P an ta silea  como án les  , con a rco  
y  J le ch a s .

P añ i. Aunque mi aliento veloz 
llama á Pirro , que ha de set 
á quien hoy he de vencer, 
no me responde á mi voz.
Ya de su descuido , quejas 
forma con causa enojada.

Sinon. De la primer estocada 
no le han de quedar orejas.

P an t. Que estoy cansada confieso 
todo el día de esperar.

Sinon. De un reves , qne he d e  ü u f ,  
he de cortarle el pescuezo.

P a n t .O e  la prudencia me ayudo 
con ardor que tanto es.

Sinon. Si es casada , de esta vez 
queda el marido viudo.

P a n t .Y i  im agino, que al rigor 
de mis aceros se humilla.

Sinon. Morirá la Amazoncüla, 
que se atrevió á mi señor.

P an t. Este , según la persona, 
es ; quién eres?

Sinon. Qué valor!
soy un grande servidor 
de la señora Amazona.

P ant. Para venir agraviado 
te sobra lo comedido.

Sinon. Pues quándo yo  no lo he sido 
bravamente aficionado?

Prt«f. No eres Pirro?
Sinon. Pirro soy.
P an t. Ea pues pelea.
Sinon. Quedico,

aguárdese otro poquito, 
tiempo habrá , que no me voy. 
Aquestas pendencias penas 
me dan y  melancolías; 
que no riño yo  las mias, 
y  he de reñir las agenas í 
Pero ya  no puede ser 
ménos : ea , y a  me aliento, 
mire que riña con tiento, 
porque la pueda vencer.

R iñen  ella  tirándo le f i e ch a s  , y  é l  con U 
espada  haciendo figi»ras , y  p á ra se . 
Mas veloces son que yeguas 
las Amazonas.

P an t. Paramoí?
Sinon. Pues no quiere que tengamos 

unas poquitas de treguas?
Vuelve d  reñ ir.

P an t. Mi valor da testimonios 
de mí.

ó';/zow. Tenga (h ay tal pesar!) 
á los ojos va á apuntar? 
está dada á  los demonios? 
eso va á hacer? qué enojosf 
es cuervo? téngase, espere,

ti-
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P ir ro . Y  en qné está el engaño?
U/is- En que firmadas las paces 

hemos de fingir , que á  Palas 
queremos sacrificarle 
el caballo ; mas después 
lo que con él se trazare 
sabrás , valeroso Pirro.

M ínel. El ardid era admirable.
Ulis. Haga de una vez la Industria 

lo que las armas no hacen.
A^am. M ira, Pirro , que ya  es tiempo, 

que el sepulcro de tu padre 
de la aprisionada Infanta 
riegue la traidora sangre.

P irro . Antes pierda yo  mil vidas, ap.
/ í^am .Q aé respondes?
P irro . Que no es tarde:

Za Destrucción de Troya.

vamos , que ya  el Sol sin pompa
ahogado muere en cristales, 
y  por su muirte los Astros 
vkten de lutos el ayre. Vanse.

Sa le e l  R ey P riam o alborotado d  m edio
v e s t i r , y  le  d etien en  Eneas y  Antenor.

Pr;<r»t!J. Infelices Troyanos,
y a  cumplié^on los hados inhumanos
su vaticinio, amigos,
despojos sois de aleves enemigos.

E neas. Señor,  qué es esto ? tente.
Anten. Aguarda. Eneas. Espera.
P riam . Ha Griegos! ha traidores!
E neas. Considera.
Priatn . Que á todos de esta suerte 

un incendio alevoso nos dé muerte! 
p iedad, Cielos tiranos, 
en qué os han ofendido losTroyanos?

E neas. Repara , vuelve en ti.
P riam . Antenor, Eneas.
.(4«í.Quésombras,qüé fantasmas, dqideas 

te enagenan de ti ?
Pri.am. Yo estoy turbado,

escuchadme, sabréis lo que ha pasado. 
En aljófar mezclado el roxo Oriente, 
bañando al ayre en la púrpura del dia, 
y  previniendo al Sol trono esplendiéce, 
le bordó de luciente argentería: 
entre opacos albores diligente, 
olas de grana y  oro repetía, 
y  persuadidos de la Aurora hermosa

nieve estrenó el jazmín , nacar la rosa: 
Quando yo pensativo y  afligido, 
del hierro de un balcón fiado el pecho, 
el corazón de ahogos combatido, 
y  en pesarosas lágrimas deshecho; 
baxel de penas fié  muy sumergido, 
náufrago de mi llanto en el estrecho, 
la triste lamentando vejez mía, 
sin hijos, sin amparo ni alegría. 
Consideraba el mar de velas lleno, 
mortajas de mis muertos Ciudadanos, 
inirab.t la campana y  prado ameno 
poblado de enemigos inhumanos; 
tiemblo de oirlo , de escucharlo peno, 
quando trágicas voces de Troyanos, 
de fuegos y  de aceros perseguidos, 
fuéron mortal veneno á los oidos.
Al arma, fuego , que se está abrasando 
Troya , repiten : yo  confuso y  triste, 
salgo de Ilion , voy voces dando, 
por ver el alboroto en qué consiste; 
mas qué Jigo? ay de mí! q estoy dudando? 
no lo has oído ? tú no lo oiste ? 
escucha : qué mortal desasosiego! 
no ois decir al arma , fuego , fuego?
No lo oís? E ijííW.Nada oigo.

Anten. Nada escucho.
PrM.Quédecis? mi Palacio no estáis viendo? 

mirad las torres (con mil penas lucho!) 
fuego exhalando, incendios despidiendo, 
vivo los miro, no es mi daño mucho! 
qué amarga confusión! q triste estruendo! 
otra vez en los montes cavernosos 
fuego repiten ecos lastimosos.

E neas. Señor , repórtate , escucha, 
no á las que finge la idea 
vanas ilusiones , hijas 
de tu pesar y  tristeza, 
rindas el valor ilustre, 
y  sujetes la prudencia.
Ya los Griegos han venido 
en las paces, y a  se templa 
de su furor el motivo, '
de su venganza la fuerza.
Con quatrocientas mil doblas, ^
que les dan , y  con Elena, I
á Grecia vuelven contentos,
V .‘imance e l  s e m b l a n t e  o s t e n t a n

roé-

P,
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T)e Don Chrístoval
ménos croe l, tío estés triste,
]a pasión olvida , dexa 
melancolías, discursos, 
á quien postras la grandeza.

Anten. No tienes seguridad, 
viendo que esta tarde intentan 
jurar las paces los Griegos 
con júbilos y  con fiestas 
en ese Templo divino 
de Apolo , cuya grandeza 
no la celebra la fama, 
porque enmudece de verla?
Ya los vasos aperciben, 
y a  al viento las velas sueltan, 
que son de las nave» aves 
blaocas alas con que vuelan.
Con el oro que les dati, 
señor , satisfechos quedan, 
y  no solo satisfechos, 
sino alegres , pues lo muestran 
en un caballo , que están 
fabricando con destreza, 
un monte erguido de pino, 
un páramo de madera, 
un promontorio de tablas, 
que á tener alma , pudiera 
con el mas pequeño paso 
andar mas de media legua.
Este pues prodigi® quieren 
sacrificar á Minerva, 
para perpe'iia memoria 
de las paces : qué rezelas 
quando en aquestas señales 
tu seguridad contemplas?

Pr/iíOT. A y ,  amigos! a y ,T ro y a n o s ! 
nada , hijos , me consueta: 
qué al fin , quieren esta tarde 
turar las paces, Eneas?

lEnens. Si señor.
Priam o. Pues sal al muro,

entra en el Templo, y  prevenga 
tu cuidado algún festejo: 
quando temple el Sol su fuerza, 
iremos todos. Eneas. Señor, 
le y  es en mí la obedienciaj 
con tu licencia me aparto. Vase.

P riam o. Júpiter te guarde , Eneas: 
vamos, Antenor : el Cielo

de M onroyy Silva. 15
ponga fin á  mfs tristezas,' 
y  término á mis pesares.

Bien se logra la cautela, ap, 
Vanse , y  sa le  Triquitraque.

Triq. Eneas me dio un pape), 
que le diera á  Agamenón, 
no quisiera que Sirion 
me encontrara , qu« es cruel,
3 ' me la tiene jurada.
Temiendo estoy su venida, 
porque si él v iene, mi vida 
tengo de mirar jugada.

Sa/e Sinon.
Sinon. Dónde va?
Triq. Qué confusiones! 

á buscar á usted , señor, 
y  con temor. Sinon. Qué temor?

Triq. Pregúntelo á mis calzones.
órKo«. Sabe , que estoy enfadado?
Triq. No tiene razón por cierto, 

porque yo  aun después de muerta 
le he de ser aficionado.

Sinon. Saque la espada , y  defienda 
su persona. Triq. No es posible.

Sinon. Acabe.
Triq. No sea terrible; 

cómo quiere que le ofenda 
quien amor le tiene tal?

Sinon. ^ 0  es valiente?
Triq. Soy valiente, 

mas no riño mortalmente, 
que soy valiente venial.

Sinon. Si me enfado le he de dar 
dos mil bofetadas. Triq. Qtiáutas? 
no h.iy carrillos para tamas.

Sinon. Una le quiero pegar,
Triq. Pues si me la ha de d a r , digo, 

que me la dé en este lado, 
porque este está lastimado 
de otra que me dio otro amigo.

Sinon. Sabe que 3 'o sujeié 
á la gran Reyna Amazona?

Triq. Es usted grande persona, 
y  como que los miré.

ó;ko« . No vio reñir?
Triq. De una reja.
Sinon. Grande mentiroso es.
Triq. No es verdad , que de un reves
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le derribá D5t¿ Ona oreja?

Sillón. Picaro.
Triq. A yl a y l  que me punza.

Sale P irro .
P ir ro . Salid afuera los dos.
Tr¡¡¡. A qué buen tiempo que vino!

voy á ver á Agamenón.
Sinon. Ocasión habrá , picaño,

en que me vengue de vos. Vanse. 
P irro . Quiero , pues me da lugar 

esta dichosa ocasión, 
ver al dueño por quien vivo, 
ó muero , diré mejor.
La vida me da y  la muerte, 
vivo y  muerto á un tiempo estoy, 
pues vivo de que me mata,

5)orque sea Fénix mi amor.
[ufanta?

Sale P olicena .
Po/íc. Pirro , á qué vienes? 
p ir r o .  A ver en tu rostro a! Sol, 

y  á ser salamandra amante 
del fuego de tu esplendor; 
baste acordado de mí?

P o lk . No , Pirro.
P irro . Pues cómo no?
P o lic . Porque acordarse , supone 

olvido , y  tan firme soy, 
que nunca de li me olvido, 
y  es vidente razón, 
que nadie puede acorvlarse 
de lo que nunca olvidó.

P irro . al fin me quietes?
Po//c. Un poco.
p ir r o .  Si es poco , no será amor. 
P olic. Amor es.
P irro . Beso tus plantas,

soy tu esclavo. Po/rV. Tuya soy. 
P irro  Gente suena ; advierte , Infinta, 

que si viene Agamenón 
ó algún Griego , te he de hablar 
con enojo y  con rigor, 
porque viéndome contigo 
no sospechen mi afición.
Quando enojado te hablare, 
no tengas , mi bien , temor, 
porque es señal , que algún G.dego 
pasa , y  nos oye á  ios dos.

p o lic .  De todo estaré advertida. 
P irro . Agamenón se quedó 

escondido , yo te injurio, 
va de enojo y  de rigor, 
aunque decirte desprecios 
no lo sufre el corazón. 
Traidora Infanta , alevosa, 
aquesta obscura prisión
has de habitar , hasta darte
la muerte que mereció 
tu alevosía. Mi dueños 
mi dueño dixe? qué error! 
yo  lo enmendaré : mi dueño 
es la crueldad , desde hoy 
s e  ha apoderado de mí,
verás , fiera , mi rigor.

ap .Infanta, mi v id a ; ó Cielos! 
qué he dicho! perdido soy; 
pero quándo á la verdad 
la lengua no resbaló?
Yo quiero enmendarlo s Infanta, 
mi vida será terror 
de la tuya , será asombro; 
mas qué aguardo? muere hoy, 
traidora.

Sale Agamenón , y  d ttién e le  la  d i g a .
Agam. Detente , Pirro.
P irro . Suelta , suelta , Agamenón.
A gam .'íio  le has de dar muerte aquí, 

suspende , Pirro , el rigor: 
sobre el sepulcro de Aquiles 
ha de morir , ocasión
es ahora , vamos , luego
la matarás. P irro . Q^sé pasión!
vamos, muera ; pero juzgo.
que el dexarla en la prisión 
es darle mas dilatada 
la .Tiiiette , y  será mayor; 
si muere ahora se acaba • 
su tormento y  su aflicción, 
y  asi es mejor, que durmienio 
viva , hasta que vierta yo 
con este acero su s.>ngre.

Agam. Bien dices , conforme estoy; 
vamos. Pirro. P irro . Y¿ te sigo; 
perdona aqueste rigor, ap.
que aunque es fingido , mi bien, 
me atonneiita el corazoa. V.msí'

Polic.

Er.
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De Don Christoval 
Polic> V ida perseguida mia, 

tenga fin tanto rigor, 
sin duda nací imiy bella, 
paes tan desgraciada soy.

SaU Eneas.
E neas. Viniendo á  hablar á los Grítgos 

he escuchado aquí una voz.
P oü c. A y de mí!
E neas. Viven los Cielos,

que es la Infanta, qué temor! 
presa los Griego* la tienen;

fo llego : qué confusión!
nfanta , señora? Polic. Eneas, 

á  qué vienes? £7ieas.Q íié dolor! 
Sale P irro  v eloz  , y  d e tién ese. 

P irro . Yo vuelvo á ver á mi Infanta: 
pero qaé mirando estoy?
Jiabhudo está con Eneas, 
de los zelos la pasión 
me aflige , su amante ha sido; 
quiero escuchar á los dos.

E neas. S íb e el C ie lo , Infanta mia:¡- 
P ir ro . Min ( a y  de m í!) la llamó;

ó zelos, mortal veneno!
E neas. Lo que siento tu prisión;

bien sabes , que te he querido. 
P olic. La fortuna barajó 

mi suerte , Eneas ; y a  , Eneas, 
otra de la que fui soy.

E neas. La congoja de mirarte 
me ha suspendido la voz; 
quédate á Dios.

P o lic . O ye , escucha.
E neas.'D éx im z, sin alma voy. Vase. 

Sale P irro .
P ir ro . V ive Apolo , que lo llama: 

mortal desesperación 
son los zelos. P olic. Pirro , dueño, 
esposo , mi bien , señor, 
qué hay de nuevo? no has podido 
librar de la indignación 
de los Griegos esta vida, 
con que te idolatro yo?

P irro . Aleve , ingrata , villana, 
tú eres noble? á ti te dió 
el Cielo sangre Real? . 
eres Hiena feroz, 
eres fiero Cocodrilo,

1 7
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que con eJ llanto engañó.
P olic. Algún Griego está escnchando, 

por eso con tal rigor aj>.
habla : disimniar quiero.

P irro . Müger , fiera , en quien se vió 
disimulado el engaño, 
y  apoyada la traición: 
por qué , ingrata , has ofendido 
el mas verdadero amor, 
que conoció absorto el Orbe, 
ni la fama celebró?

P olic. Por el amor de su padre 
lo dice. P irro . Por qué Injurió 
tu cautela un pecho amante? 
quitaréte , vive Dios, 
mil vidas : no me respondes? 
aun no das satisláccinn ?

PoIíC. No se debe de haber ido ap , 
este Griego que escuchó.

P irro . Por qué, dim e, me engañabas? 
respóndeme sin pasión, 
si á tan manifiesta culpa 
sabes buscarle color: 
por qué me has hecho esta injuria? 
en qué te he ofendido yo?

P olic. Tanto se tarda este Griego? ap .
Hablas de veras, señor?

P irro . Buen descuido!
P o lic . Luego nadie

nos esta escuchando. P irro . No. 
P o lic . Pues cómo me hablas así? 
P irro . Porque me das la ocasión. 
P olic. M\ b ien , estás loco?
P irro . Ah falsa!
P olic. Así agravias el amor 

con que te idohitra el alma?
P irro . Pues te vi , ingrata , yo  

hablando ahora con Eneas, 
que refirió su afición, 
y  te quieres disculpar?

P olic. Yo juzgué de tu rigor, 
que era , esposo , la cautela, 
que tu industria me advirtió, 
y  por eso mi silencio 
uo te díó satisfacción.
Nunca yo  he querido á Eneas, 
por aquí acaso pasó, 
y  el pésame llegó á darme’

C de
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'd e  mi -penosa prlslou. 4 g^»M,_Qnando «nue albo*
~ ■ guando re adoraTú zelos , .

' el alma? qué ciego error! 
zelos lú , scñ >r , Je  mi?

p/rro.No me eng.iñss. Po//v Qoeyo soy,,
no sabes, quien te dio el alma? 
dexa esa imaginación, 
alza los ojos , acaba.

Pí'rro. Será eteroo mi rigor._
Po/ic. Tanto te dura el enojo? 

así te vas? vive Dios::-
Pí'rro. Suelta. c '  i
Polk . Que de aquesta daga in c a la .  

haga vayna el coraaon, 
si injustamente enojado 
culpas mi constante amor.
Yo soy quien soy ; niî  nobleza 
á  nadie, Pirro., engañó; 
vete , y  déxame morir.

P ir ro . Tq enojas?
PoUc. Y con razón.
P/rro. Qué al fin no quieres á Eneas. 
P olic. A nadie tengo afición.
P irro . Olvidarás el enojo?
P olk . No sé , podrá ser que no. 
“Lómale la  mano d e  la  d a g a , y  sa/g 

A gam enony vélo s , y  P irro  pon e la  
d a ga  como ^ue la  am enaza. 

A gam .V itto, qué haces con la Infanta. 
P irro . A sacrificarla voy.
A eam. No es tiempo ahora.
P irro . He acordado, 

que daña la dilación; 
y  asi quiero que ahora muera. 

Agam. No puede s e r , que salió 
de Troya su pt^dre, y  viene 
con lucida ostentación 
á aquese Templo de Apolo 
á jurar las paces hoy; 
vuelve á tu prisión , Infanta. 

Po/fc. Quiera el Cielo dé^fin hoy 
mi esperanza ó mi peligro, 
ó mi vida ó mi dolor. Vase.

Salen M enelao y  üHses. 
P irro . Ya que la fábrica insigne 

del Caballo se acabó, 
de qué suerte habéis dispuesto 
lo demás ?

dando rubios esperezos, 
dormido , despierte el Sol, 
hemos de fingir, que á Grecia, 
vamos , y  porqüe mejor 
se' apoye el engaño , Suelto 
el lino al vie/uo veloz, 
rompetémos del' .cerúleo 
mar la espiiátosa hinchazón.
Viendo los Troyanos pues, 
que la Armada-se partió, 
entrarán .luego .el Caballo 
en la Ciudad , como don, 
que está dedicado á Palas, 
y  después de ausente el Sol, 
saldrán los Griegos , que dentro 
del Caballo , su prisión, 
estarán ocultos , dando 
con invencible valor 
muerte á los Guardas , y  abriendo 
las puertas , que defendió 
diez años T ro y a , pondrán 
de homo y  fuego un vapor 
^n el muro , á  coya seña 
él exército veloz, 
saltando en Troya de Grecia 
será mortal destrucción.

Pirro. Yo el primero en el Caballo 
he de entrar osado. Sinon. Y yo 
de aquesta bestia he de ser 
Caballerizo mayor.

Tocan la  M iisica , y  sa len  P r iam o , An- 
tenor , Eticas y  acompañ.im iento. - 

Agam- Qué música es la que suena? 
U U s.^ i el R ey  Priamo llegó.
Agam. Sea vuestra Magestad 

■"bien venido. Priamo. Agamenón 
valeíoso , el Cielo os guarde, 
y  á qua'ntos están con vOs; 
que al fin los Dioses pretenden 
poner á las guerras hoy 
fin inmortal. Agam. Reconoce, 
que es divino so favor.

D escu ér e s e  un A liar con un Idolo de 
A polo , y coronas d e  oliva en una fu en te , 

con que todos s í  coronan , tocan­
do la  M úsica .

M enel.EiV i es. el Templo de Apolo.

* vi

ü lts .
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’J lis .

D e Don'Christevcti
Ulis- De estas ‘cod:>na's , que son 

de oliva , ceñid las sienes.'
T .r ia tn . Jurémos Jas paces. A g a m . Yo 

tengo de ser el'prim ero!
Sacro Apolo , ilustre Dios, 
yo  juro á vuestra Deidad- 
guardar las paces desde hoy, 
del modo que lo he tratado 
‘con Eneas y  Antenor.

P r t a m o .  Yo juro lo mismo.
P i r r o .  Y todos

á imitación de los dos 
las juramos.

Todos: Troya y  Grecia 
vivan en perpetua unión.

A g a m . Solo le- pido á tu Alteza 
matides'',' iijviíio señor, 
que un Caba'lo , que mis Griegos 

. han hecho con devoción,
■ y  ie ofrecen á la Diosa 

r Minerva , para padrón 
y  «memoria de las paces, 
le entres en su Templo.

P r í e tm o . Yo,
’ "pues se le ofrecéis devoto?,
‘*>no le negaré ese don.

A g a m . Reconozco agradecido 
tu piedad : Priamo , á Dios. 

P r i a m o .  A Dios , Griegos.
XJlis. Troya y  Grecia 

vivan en perpetua' unión.
Tbí/of. Vivan , &c.

e í3 ! í í# § i5 í i í  Í53 Í S . ' í »  € i 5 Í S

JO R N A D A  T E R C E R A .

Selle e l  R ey Prieittíó- sedo' muy 'friste. 
Priam o. En este jirado ameno, ' 

copia de Chipre, de fragrancias lleno, 
á quien vefdug'o Julio con rigores, 
pasó á cuchillo de calor sus flores,, 
divertir quiero en vano 
el rigovidB Tnis pe'nas inhumano.
O tcrribie'tfirteza,’” '

■t pensión de lá ebróna y  Ia'gr.indeza! • 
ni me divierten las sonoras fuentes, 
alternando murmííreos diferentes, 
if¡ me entretienen las canoras avesy

de Monroy y  Silva,  _ .  jQ
camandu alegres músicas suaves: 
una voz suena entristeciendo d  viento: 
qué sorda voz! qué presagioso acento ] 

CanCaTt. Infeliz Ciudad de Troya,
■ que en lamentables cenizas, 

sepultada tu grandeza, 
aun no dexará ruinas.

I Suenan truenos y  rayos.
P riam ó : Válgame Dios , el Cielo 

y.ice vestido de un obscuro velo! 
qué tormenta espantosa! 
qué pena temerosa! 
entre sombras'óbsciiras 
rasgan las nubes sus entrañas duras!' 
un rayo el Ciclo envía, 
anuncios todos de la muerte mía.
Eneas, Auteiior; ha de mi guarda; 
el corazón confuso se acobarda.

'Sa len  Antenor y  Eneas.
E neas. Señor. Anten. Señor.
Priam o. Amigfts,

Ios-Cielos se nos muestran enemigos. 
Anten. El Sacerdote dice,

que del rigor señ.il es infelice ‘
de la Diosa Minerva , que ettojada ' 
está de t i , pues'Ia palabra dada 
al Griego no has cumplido, 
ni.el Caballo á la Diosa has ofrecido. 

P riam o. Un dia de tardanza
es ocasión de tán fatal mudanza? • 

E neas. Bien has dicho.
Anten. Pretendo así engañallo. 
Priamo.Ewxtaw en la Ciudad ese Caballo, 

tráigase luego al Templo, 
aunque en mirarle mi pesar contemplo. 

E neas. No cabe por las puertas.
Anten. Lo segu'ro

‘eS derribar un lienzo de ese 'muro,- ' 
Eneas. Entré el Caballo luego, 

y  verás á Minerva con sosiego.
Priam o. Derribadle y  entradle.
Anlen. A obedecerte 

parto: y  Troya verá su triste muerte, V.is. 
E tieas.Ya  ménoj rigoroso ostenta el Cifefo*'
■ el azul pavellon de terciopelo. • ■' 

P riam  Qiiéconfusntropel degentc armada 
de esa sierra intrincada 
pisa las faldas y  cmiiu-ntes.riscos, •'
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La Destrucción de. Troya,20
vestidos de alcornoqoes y  lentiscos?

Ene/is. Señor, las Amazonas valerosas 
5 0 0  , que vuelven á Escitia pesarosas, 
llevando el cuerpo de su Reyna altiva, 
á  quien estiman muerta como viva, 
en un dorado carro, 
veloz , como bizarro, 
que á sus colniimas de marfil y  plata, 
y  á su cumb'e de grana y  escarlata 
argentan nnilanies 
tan briliadoras copias de diamantes, 
que el carro pareció que se abrasaba, 
y  que Faetón en él se dcspuñabai 
Aquí pues entre pomas 
de bálsamo y  aromas, 
e l cadáver conducen, 
y  á un fiinebre aparato le reducen, 
que con trágico estruendo, 
parece que á los hombres va diciendo: 
hombres, aunq me veis de aquesta suerte, 
no rne rindo á las armas de la muerte; 
mi valor inmortal el mundo aclama, 
que yo pude m orir, mas uo mi fama» 
Qué rumor fesiejoso 
es esteJ

S.tle Anlfnor.
Atft-^nor.Yi el Cabal'o prodigioso, 

suspensirin de los D io 'c' soberanos, 
á la Ciudad acercan- los Troyanos. 

E ttraí Minerva agradecida 
á Troya quedará reconocida, 
pues con devoto zclo, 
víítima tal le ofrecen á su cieIo<

Anten. Ya alegres y  triiiufintes
cus Troyanos con músicas sonantes 
entran en Troya aquese peregrino 
bulto de t.bUs y  b.ixol de pin-o. ! 

E neas. Ya se acercan las »nú.sicas, esencba. 
P ria .C n n  mudas penas rrbte el alma lucha.- 
E neas Gnzt>sos,si eng ift.dos,decstasuerte 

regocijando están su propia muerte. 
P rh m  Vamos alTompln, po.qy o primero 

ofrecer el C.dtallo á Palas quiero.
Saint Us Troyanos (jue pudieren .,,rongu ir^  
na id a s d e  f ia r e s  . i.in iundo t  ba.yl.mdo , y  

¿ijíranse , 1' di ira s  d e  ellos PriuPíO 
con a'.ompañamii'nto. 

J d ú lk a . J í o y i ú o i  alcg^^*»

ofrezcamos boy 
á Palas divina 
el Paladión.

C7?í(jj. El Iris de Troya.
Otros. El P.iladion,

of<.zcamos hoy 
á Palas divina , &c.

Vanse , y  quedan Eneas y  Antenor. 
Eneas. Ya , A m eno', nuestro intento 

se logra , sabe Júpiter lo siento, 
que otros medios habría 
para librarnos. • 

aínreK. Ya no es este dia,
Eneas, ni oca' ion.de -arrepentirse. 

EH.Qi é desdoro á mi fama hade seguirse! 
Anten, Precipitado Febo, en los cristalei 

del mar .sepulta rayos celcsúales: 
cansados ya  de regocijos vanos, 
se han recogido todos los Troyanos; 
vamos á  prevenirnos, qae ya es hora. 

Ene. A y triste Patria! y a  de iti grandexa 
muerta la Magestad y  la belleza, 
pues solo quedarán en esa boya 
ruinas, que dirán : aquí fué Troya. 

Vanse , y  d escú b rese un C abfilo d e  poste» 
e lm a yo r  que pud iere s e r ,  áb rese p o r un 
co stado  ,y  sa le P irrop or é l  con una A«- 

cha  en cend ida  y  la espada  desnuda . 
P irro . Y':i que e» carrozas de sombras, 

vistiendo de luto al Orbe, 
sale á embarazar el viento 
con mudos pasos la noche.
Ya que la turquesca tumba 
negro pavellon descoge, 
y  para embozar sus cumbres 
hace de nubes capotes.
Ahora que recogidos- 
p,)gan tributo conformes 
los' Troyanos i  Morfeo, 
negando el uso á las voces, 
yo  el primero del Caballo 
salgo. Ea , vencedores 
Griegos, ^alid con siicncio, 
nadie nos v¿ ni nos oye.

Van sa liendo algunos y  én tram e ^ ¡f 
é ¡  sube a l  muro.

Subir quicio á la muralla, 
que cu la campaña salobre

mi
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exbaláron ardientes 
las casas y  edificios eminentes, 
con mortales querellas, 
torres de chispas, montes de centellas. 
Suena la confusión, suena el estruendo, 
iodos la  vida al fuego Van rindiendo: 
quéjase el niño , gime el viejo anciano, 
lamenta la luuger, llora el Troyano, 
y  algunos, que ligeros 
huyen del fuego , dan en los aceros, 
para que de esta suerte 
una íTuierce los libre de otra m uerte.. 
Como arroyos de plata en esos valles 
va corriendo la sangre por las calles, 
tanto , que en mortal desasosiego, 
pudo apagarse con la sangre el fuego; 
y  al- querer apagarse , parecía 
que el fuego le decía:
Detente , sangre , que caliente vienes, 
y  a í̂ jurisdicción en mí no tienes; 
tu orgullo se deshaga, 
que el fuego con el fuego no se apaga. 
A l nii'smo tiempo el mar embravecido 
miraisa arder sus N.ives suspendido, 
dando á T roya en ocasión tan fiera 
brindis de fuego en vasos de madera.
El cáñamo dudoso
fué repelida luz , etiia fogoso,
cada embreado pino
es de rayos ardiente torbellino;
y  las velas que al viento se esparcían,
eran dos veces velas quando ardían.
Formó el mar de repente un alboroto,
cülpáliamos al Euro ó al Noto,
y  fué la causa , que el cristal caliente
á herir empezaba de repente.
E¡ agua aqu í, la tierra allí formaron 
batalla , y  con el fuego pelearon, 
q aunque qualquicra de ellos con espanto 
suele vencerlo solo , el fuego es tanto, 
qne vence con alientos 
.4 aquesta aparcería de elementos; 
á la tierra le dice : no me excedes 
en cantidad , y  así vencer no puedes;
3 Í mar le dice : tu furor desagua,^ 
porque tengo mas fuego , que tú agua:

asi.
, ----  -  o  ' * ^
td , mar, pues tu valor te entrena

qi.éJatc para llanto de tu pena
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y  á t i , tierra , te dexo en estos llanos
para ser sepultura deTroyanos.

Vamos, Pirro,á gozar de la viílowa, 
Pt.Vivaeternaestahazañaenlamemoria. 
Vanse , y  sa le  Triquitraque en  cam isa  

con una a r ca g ra n d e  va c ia  a  cu esta i. 
Triq. Dónde me podré esconder, 

quando solo y  en camisa, 
ó ya- es fuego, ó ya es ceniza- 
todo lo que llego á ver?

' Qué os hemos hecho , tiranos '• 
Griegos , que en tales mobinas,-. 
siendo vosotros gallinas, 
ponéis á asar los Troyanos? • 
Vacia una arca he traído, 
que no fué poco traella, 
y  pienso esconderme en ella, * 
para no ser conocido.
El muro es este que encuentro,’ 
en esta coeva pequeña 
la pongo ¡unto á  esta peña: 
gente viene , énirorae dentro. 

E ntrase en la  a r ca  , y  sa le  Sino», 
¿ in on . Que no haya podido hallar 

mi cuidado y  vigilancia 
• un despojo de importancia: 
hay "semejante pesar!
No hay Griego , que no saiga 
rico del saco , y  que no 
haya podido hallar yo 
cosa que una blanca valga!
Mas un arca miro aquí, ' . 
e l Cielo me ha encaminado,, 
y a  no soy tan desgraciado 
como Á los principios fui.
Volvió fortuna su rueda: 
qud ventura! qué conshelo^l 
mucho p esa : vive^el Cielb, • 
qué está llena de moneda.
Que lo está es posa evidente, 
poes quién habla de ocultar  ̂
una arca en este lugar, 
sin que un gran tesoro Intenté , 
esconder? 'nó tiene duda; 
aqueste peso es de plata: 
y a  no es ral fortuna ingrata, 
pues con riquezas me ayuda. 
Gran'-ventura! gran hallazgo!

baylo,

En
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24 Destrucción de Troya.
y  qae de tío hacerlo así, De Dafne querrá vengar
en el mar nos perderérnos, 
y  así es bien , que aseguramos 
la vida. Tú hasra aquí
la has dilatado ; mas ya 
que Troya esiá destruida, 
en cenizas convenida, 
y  muerto Priatno está, 
quiero en aquesta ocasión 
cortar su cuello al instante, 
que negocio semejante 
no permite dilación.

P irro . No se puede suspender 
su muerte?

^^am . C óm o  es posible?
P ir ro . Perdónala.
Agam. Es imposible.
P irro . Por ser muger.
AgíjtTk, Sea muger.
Pxrro. No te lastima?
A gam. Es cansar.
P irro . Qué no hay piedad?
Agam. Es qoimera.
P ir ro . Pues si es forzoso que muera, 

yo  la tengo de matar.
Agam. Darte gusto es bien pretenda.
P ir ro . Muerte á mi padre le dio, 

y  así he de matarla yo .
A gam. Pues yo  te aguardo en mi tienda, 

sacrifícala , y  advierte, 
que no lo dilates. Y a te .

P ir ro . Digo,
que en todo tu gusto sigo, 
y a  voy á darle la muerte. 
Bellísima Infanta mía, 
ocasión de mis enojos, 
en cuyos divinos ojos 
rosicler estudia cl día:
Por qué fortuna porfía 
en dar la muerte á los dos ? 
m uy enojado está Dios, 
pues permite tal exceso; 
n\as cómo siendo yo  el 
tenéis las prisiones vos?
Apolo os manda matar, 
en vano el dolor resisto, 
sin duda, que no os ha 
ó no sabe que es amar:

preso

el desden : no el rostro ofenda 
esa banda , no se entienda, 
que es diligencia el rigor, 
que para matar de amor, 
os sobra , mi b ien , la venda.

Quítale la  banda.
Bella Infanta , amado dueño, 

cuya vida consisteen

visto,

la de Pirro, bo  estés triste, 
pues vos me miráis con ceño? 
No deis crédito al empeño 
del alma : llorosa vos ? 
pues vive Amor , que es Dios, 
que en este lance importuno, 
ó no ha de morir ninguno, 
ó  hemos de morir los dos. 

p o l i c .  Griego mió , mas bello, 
para mis ojos tristes, 
que el Sol quando amanece 
vestido de rubíes.
Tan galan y  valiente, 
que nadie te compite, 
pues excedes á todos 
en valor y  en estirpe.
Yo , tu Infanta querida, 
yo  , mi. bien , te quise, 
aun antes que te viera, 
con finezas insignes.
Yo , que á tu ingenio y  
ofrecí el alma triste, 
tu esposa la mas noble, 
tu esclava la mas fírme, 
te pido , Pirro amado, 
que la vida me quites, 
porque contra los Dioses 
no hay valor invencible.
Y~a has dado la palabra, 
de nada mi amor sirve, 
satisfaga m¡ sangre 
á la sangre de Aquiles.
Si porque entiendo yo  
tu am or, y  lo acredites, 
de la piedad te vales, 
y a  sé , que no lo finges.
Por esa bella antorcha, 
que el globo quarto vive, 
y  en palestra de plata

talle

armas
h
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á matir á  Agamenón 
vengo altivo , osado y  fuerte; 
porque mi amor de esta suerte 
lo ha ordenado ( qué pesar! ) 
que una muerte venga á dar 
por excusar una muerte!
Balanzas de honor y  amor 
son las manos en la empresa, 
aquí el honor mucho pesa, 
mucho pesa aquí el amor; 
aqueste peso es mayor; 
sube , honor , que ai Cielo vas, 
a y  , amor 1 pesado estás, 
que el hierro de la cadena 
de mi amada Policena 
te obliga á que pese mas.
Con su muerte tiene vida 
Policena , y  de otra suerte 
con su vida tiene muerte, 
pues sea amor su homicida: 
ea , la ocasión convida; 
qué aguardo ! quiero llegar; 
la vida le he de quitar, 
caiga el tirano poder, 
muera quien quiere ofender, 
muera quien quiere matar.
Vale d  d a r , y  habla en sueños. 

Agam. Aguarda , por qué me matas? 
iñ r ro . Quejándose está entre sueños. 
Agam. No me mates, Pirro.
P ir ro . Ya

no puedo dexar de hacerlo. 
J ) en lr o  Aqiiiles. Tente.
P irro . Aquí una voz escucho: 

quién me da voces?
Aquil. El Cielo.
P irro . Ha de morir.
Aquil. No podrá.
P irro . Por qué?
Aquil. Porque le defiendo.
P irro . Y quién le defiende?
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entre cenizas mi COerpO, 
á amparar aqoesta vida 
por soberanos decretos, 
y  á  defender hoy á  quien 
mi honor está defendiendo.
Tú eres Español ? V illano, 
cobarde , mal caballero, 
por una muger la vida 
le quitas al mejor Griego, 
porque obedece á los Dioses, 
porque observa sus preceptos, 
porque en mi sepulcro quiere 
matarla , satisfaciendo 
los engaños de mi muerte, 
y  las injurias del Templo?
Dime , á qué veniste á T joya? 
cómo , villano , no debo 
la venganza de mi agravio 
á  tus Reales aceros?
A quien vuelve por mi honor 
matas , fementido y  fiero? 
no me nombres padre , qoe 
de ser tu padre me afrento. 

P i r r o . Padre,yo ,entonces, si .escucha, 
quando;:- Turbado.

Aquil. Qué dices?
P irro . Que empeño 

mi palabra de cortarle 
sobre tu sepulcro el cuello.

Aquil. Si así lo hicieres, Pirro, 
yo  quedaré satisfecho.

P ir ro . Hatéio así.
Aquil. Al fin , me das 

la palabra?
P irro . Yo la ofrezco.
Aquil. Dame la mano.
P irro . Señor, 

mucho aprietas.
Aquil. No te apriejo;

ha de morir Policena?
P irro . Morirá , viven los Cíelos.r i r r o .  x uuicu ic .

Sale Aquiles d ifu n to , arm ado d e  p u n ta  Aquil. de dilatar su muerte.
en blanco.

Aquil. Yo.
• P irro . Qué miro ? válgame el Cielo! 

Aquil. No me conoces ? Yo soy 
tu padre Aquiles , que vengo 
del sepulcro donde yace

P irro . Antes que se ausente Febo. 
Aquil. Matarás á Agamenón?
P irro . No matarle te prometo. 
Aquil. Pues yo  voy desenojado. 
P irro . Y yo  quedo sin aliento. 
Aquil. Pirro , cumple la palabra, ^
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Za T)estruccion de Troya.
aves, qae habitáis los vientos, P irro. Pues yo  contra ti el acero?
plantas, que pobláis los montes, 
flores, que bordáis el suelo, 
hombres, que teneis amor, 
estrellas del ármainento, 
montes , que me estáis mirando, 
S o l, que mi mal estáis viendo, 
si mis ruegos os obligan, 
ayudadme á  sentir mi sentimiento. 
Ya desnudan el cuchillo, 
y a  vendan sus ojos bellos, 
y a  con un cordel las manos 
le enlazan y a , y a  no puedo 
darle favor í  Policena, 
mi bien::- pero qUé es aquesto? 
no soy Español ? no soy 
Pirro ? Aguardad , viles Griegos, 
que he de librar á  la Infanta: 
mas ay  de m í, que los hierros 
me estorban ! pero á bocados, 
vive D ios, he de romperlos: 
esperad , cobardes : este 
es mi padre , en verle muero.

Salff AquiUs como d e  án tes con  dos 
esp ada s desnudas.

Alquil. Así cumplen su palabra 
los nobles ?

T irro . Yo , yo  no puedo
responder. Aquil. Toma esta espada,
y a  la cadena te suelto,
porque riñas libremente,
que hoy valeroso pretendo
matarte , que tales hijos
que aftentan los padres muertos,
Qo han de v iv ir : riñe,  acaba«

Aquil. Riñe , porque he de matarte. 
P irro . Desesperado obedezco; 

mátame, aunque no podrás, 
porque tanto lo deseo.

Suena m ú s ica , y  d escú b rese en  un  Altar 
Apolo, y sobre un sepu lcro P o licen a  p o s ­
tra d a  , y Agamenón levan tando e l  cu ­
ch illo  , am enazándola , A quiles s e  d e s ­

a p a rece  f>or un escotillón , 
y  d i c e  Apolo:

Apolo. C eie  el rigor, suspended 
de las armas el estruendo; 
y  tú , Agamenón famoso, 
no cortes el blanco cuello 
de la Infanta , m¡ piedad 
ha revocado eí decreto.
A tu ze!o agradecido, 
conozco tu ofrecimiento; 
mas y a  quedo sin la sangre 
de ¡a Infanta satisfecho.
Esposa sea de Pirro, 
lógrense en dulce Himeneo, 
y  d ad , pues estáis vengados, 
la vuelta á Troya contentos.

Cúbrese e l  A ltar.
Tbífor. V iva Apolo, Apolo viva. 
P irro . Es esta ilusión <5 sueño?
Agam. En todo obedezco á Apolo. 
P o lic .Q u é  vencural qué contento! 
P irro . Tu esposo soy.
P olic. Y o  tu esclava.
Pirro. Porque de esta suerte demos 

ñn á Troya destruida, 
perdonad sus muchos yerros.

F I N .

C on L icen cia  : E n V a le n c ia  ,  en la Imprenta áe la 
Viuda de Joseph de O rga, en donde se hallará esta 

y otras de diferentes Títulos.
Año 176S.
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